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Los puntos relacionados con la Expedición 
a Nueva Granada, han sido estudiados amplia­
mente bajo todos sus aspectos, no sólo por la 
brillante personalidad de Mutis y varios de sus 
compañeros, y la magnitud y larga duración de 
la empresa, sino también por las estrechas rela­
ciones que algunos tuvieron con el movimiento 
de emancipación, lo que hace se les considere 
proceres nacionales 9 3. 

Aunque la idea de organizar la exploración 
botánica del Nuevo Reino de Granada venía 
de muy atrás, pues Mutis la propuso desde 
1763, parece que para que la Corona se deci­
diera a llevarla a cabo, intervino también —co­
mo en Perú— un justificado prurito de orgullo 
patrio. En efecto, en agosto de 1782 Madrid co­
municó haber concedido permiso a cuatro ale­
manes para reconocer América; el nuevo Virrey 
amigo de Mutis, que acababa apenas de tomar 
posesión. Arzobispo Caballero y Góngora, con­
testó al Marqués de Sonora el 13 de marzo de 
1783, que aquél tenía ya muy adelantado el 
trabajo con sus dos "adjuntos botánicos y dis­
cípulos el doctor don Eloy Valenzuela y el doc­
tor Bruno Landete y su adjunto geógrafo don 
José Gamblor", por lo que propone que se au­
torice la Expedición. Y tomando el riesgo de la 
iniciativa, le da vida provisional el I o de abril 

" Además de las fichas que más adelante se men­
cionan, véanse las citadas en 40 y 47. 

de 1783; y el 29 de julio del mismo, el Ministro 
Universal de Indias anota al margen: "Aprueba 
S. M . todo lo dispuesto provisionalmente por 
el arzobispo y cuanto propone este digno y sa­
bio Prelado. Ordena se les manden las instruc­
ciones dadas a los del Pe rú" 9 6 . 

La empresa queda formalmente establecida 
por Real Orden que se expide en San Lorenzo 
el 1° de noviembre de 1783, en la que se men­
cionan prácticamente las mismas finalidades 
que se marcaron a la del Perú. Pero con la ex­
periencia obtenida, y teniendo en cuenta la 
vasta preparación de Mutis, se agrega: . .y 
remitiendo a España semillas y raíces vivas de 
las plantas y árboles más útiles, señaladamente 
de las que se empleen o merezcan emplearse 
en la Medicina y en la construcción naval, para 
que se connaturalicen en los varios climas con­
ducentes de esta Península, sin omitir las ob­
servaciones geográficas y astronómicas que se 
puedan hacer de paso en adelantamiento de 
estas c i e n c i a s . . n o m b r a n d o a Mutis "primer 
botánico y astrónomo de la citada Expedi­
c ión" 0 7 . 

En este caso no hubo necesidad vinieran de 
España los integrantes —todos residentes y la 
mayoría naturales de Nueva Granada— y Gó­
mez Ortega no intervino en su selección; lo que 

0 8 Véase 40, p. 58. 
9 1 Véase 47, PÉREZ A R B F L A K Z , p. 72-3, 1967. 
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quila explique el recelo que, según varios au­
tora, mostró siempre para la Expedición y su 
jefe. 

£1 personal inicial —cuando provisionalmen­
te la estableció el Virrey— fueron únicamente, 
aparte del Director Mutis, el Pbro. Eloy Valen-
/ucla, auxiliar, y don Antonio García, Dibu­
jante, que se aumentó a partir «le su organi­
zación formal, con cuatro auxiliares más: Fray 
Diego García, Pedro Fermín Vargas, Bruno I-an-
dete y José Gamblor, así como otro dibujante: 
Pedro Caballero»"*. 

A l instalarse la Expedición en Santa Fe en 
1791, el único de los mencionados que aún fi­
guraba en la nómina era don (osé Celestino, 
pues el resto lo constituían el Dr. Francisco 
Antonio Zea, Agregado; el Dr. Jorge Tadeo Lo­
zano, Practicante de Zoología; don José Mutis, 
Agregado; don Sinforoso Mutis, Agregado; don 
Enrique Umaña, Agregado Mineralogista; Fran­
cisco Javier Zavarain, Oficial tic Pluma y Sal­
vador Rizo, Maestro de pintura y Mayordomo; 
más ocho Pintores venidos de Mariquita, y cinco 
más ingresados en la capital. Posteriormente 
hubo cambios y adiciones, de los que el de ma­
yor significado fue el ingreso —en 1802— de 
don Francisco José de Caldas*9. 

A l iniciar sus labores el grupo* trabajó un 
breve lapso en la Mesa de Juan Díaz y luego 
permaneció en Mariquita hasta 1791 cuando, 
contrariando la opinión de Mutis, se trasladó 
a Santa Fe de Bogotá 1 0 0 . 

Del Director ya me ocupé anteriormente, y 
nada diré de los pintores a los que Giraldo 
|aramillo y Uribe han dedicado varios artícu-

•* Véase 27, "Prólogo" de J. JARAMH-LO-ARANGO, 
p. X X X I . 

* Véase 47. P i r a ARBFJ.AEZ. p. 130, 1967. En un 
"Kalendario" editado en Bogotá en 1806. se menciona 
para la Expedición un personal total de 41 individuos, 
de los que 30 son pintores. Véase 40, p. 108. 

1 0 0 Como apreciaciones de conjunto, además de las ya 
mencionadas, pueden consultarse: HERNÁNDFZ DE ALBA, 
C . El primer Diario de la Expedición Botánica, Buca-
ramanga, 1951; idem.. Hombres de la Expedición Botá­
nica. Bogotá, 1958; LONDORO, J., La geografía de la 
Expedición Botánica, 1958; PÍRKZ ARBFXAEZ, E., "E l 
Diario de la Expedición Botánica en la Mesa de Juan 
Díaz". Rev. Atad. Col. Cien. Exac. Fis. Nat., 8:358-
379, 1961; ídem, y M . ACFVFDO, D., Primer Diario de 
la Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada 
por Eloy Valen/uela. Bucaiamanga, 1952; ROBU-DO. E.. 
"Breves notas sobre la Expedición Botánica de la Nue­
va Granada", Rev. Acad. Col. Cieñe. Exact. Fis. .Va/. 
2:170-175. 1935; ídem., L l Expedición Botánica y la 
Medicina en Colombia Bogotá, 1958; URIBK, U . , L . , " E l 
Diario Botánico del P. Eloy Valetuucla", Rev. Jave-
riana, 38:129-167. 1953. 

los 1 0 1 , con exce¡>c¡ón de Mutis y Rizo, que me­
recen mención aparte por otros conceptos. Haré 
referencia únicamente a los que tuvieron parti­
cipación más destacada, y de quienes he logra­
do reunir información. El orden en que se 
mencionan es el alfabético, para evitar proble­
mas de prioridad. 

Francisco José de Caldas, a quien en tal or­
den corres|K>nde primer lugar, es posiblemente 
de iodos ellos el que ocupa sitio más destacado 
en la historia científica y política de Colombia 
ya que, según Pérez Arbcláez, "no hay otro 
ponibK que como el suyo ennoblezca el pre­
sente nacional" 1 0 2; y el mismo autor, en otra 
ocasión, afirma: "(-reo que nadie se ofenderá 
si colocamos a Caldas a la cabeza de lodos los 
nacidos en Latinoamérica que en la é|x>ca es­
pañola hicieron ciencia" 1 0*, categórica opinión 
que posiblemente resulte difícil sostener si se 
recuerda a Sigüenza y Góngora, León y Gama, 
Velá/qucz de León, Bartolache, Álzate y Mon­
taña, pan no citar sino unas cuantas lumbreras 
de la época colonial, que por haber nacido en 
Nueva España me son más familiares. Caldas 
nació en Popayán en 1768 (?) y murió fusilado 
por el sanguinario "pacificador" Mori l lo en 
1816. En el Seminario de su tierra, primero, y 
en el Colegio del Rosario de Bogotá, después, 
estudió geografía, matemáticas e ingeniería, y 
llegó a destacarse tanto en astronomía, que Mu­
tis logró se le construyera en Santa Fe un ob­
servatorio —que aún se conserva como venerada 
reliquia— y en su testamento lo deja encargado 
de la parte astronómica de la Expedición. 
Humboldt le causa tal impresión, que escribe 
a Mutis desde Popayán el 10 de noviembre de 
1801: "Evidentemente Caldas es una maravilla 
en astronomía; desde hace años trabaja aquí en 
la obscuridad de una ciudad remota. E l mismo 
ha arreglado sus instrumentos para las medidas 
y observaciones; ora traza meridianos, ora mide 

M CIRALDO-JARAMIIXO, C . "Loa pintores de la Ex­
pedición Botánica". Rev. Aead. Col. Cieñe. F.xacl. Fis. 
Nal., 4:244-247. 1940; URIBE, U . . L . , " L a Expedición 
Botánica del Nuevo Reino de («ranada: su obra y sus 
pintores". Rev. Aead. Col. Cieñe. Exact. Fis. Nal., 9: 
1 1 3 (contiene también valiosos datos sobre integración), 
1953; idem., "Los maestros pintores" en E. PÍRFX AR-
IIF.I.AKZ, cd., Flora de la Real Expedición del Nuevo 
Reino de Granada. 1:102 106, Madrid, 1954; idem., 
La Expedición Bot\uica del Nuevo Reino de Granada: 
tu obra y sus pintores. Bogotá. 1958. 

« Véase 47 . PFRFX A R B F L A M , p. 158. 1967. 
M PFRFÍ ARBFI .AU, E., "Trayectoria en Colombia 

de las Ciencias de la Naturaleza. 1760-1900", Mem. I 
Coloq. Méx. Hist. Ciencia, 2:133-148, p. 140, 1964. 
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latitudes. ¡Cuánto podría realizar semejante 
hombre en un país donde se le pio|x>u tonara 
más apoyo!*'10*. Pero cuando Caldas concibe la 
esperanza de viajar con el erudito germano que 
parece alentar sus propósitos —y consigue gene­
rosa ayuda de Mutis para realizarlos— Hum-
bolclt cambia tic opin ión y prefiere llevar en 
su compañía al aristócrata qu i teño Marqués de 
Montufar —un "Adonis" según lo llama Cal­
das— causando así tremenda decepción al co­
lombiano. En 1802 comienza a colectar para la 
Expedición como "meritorio", ¡ncor|>orándose 
formalmente a ella en 1805. Los méritos cien­
tíficos de Caldas se fundan principalmente en 
sus tareas cartográficas y astronómicas, en sus 
contribuciones para establecer los principios de 
la distribución altitudinal de los vegetales1 0 5, 
en sus observaciones sobre las variaciones del 
punto de ebullición del agua a diversas altitu­
des"*, y en su contr ibución al periodismo cíen-
tífico como editor del "Semanario del Nuevo 
Reino de Granada" que se publicó de 1808 
a 1811. Cuando surge el movimiento de Inde­
pendencia, se lanza a la lucha y llega a ser In­
geniero General y General de Brigada del ejér­
cito insurgente. Su patria lo honró dando a uno 
de sus Departamentos el nombre del sabio, que 
se perpetúa también en la revista científica 
"Caldasta". L o que sobre el hombre y su obra 
se ha publicado es copioso 1 0 1 . 

Poco puede decirse de Fray Diego Gar-

•" Véase 47. Pf«»z A R K L A I Z . p. 153. 1967. 
M CALDAS. F. | . " E l influjo del clima sobre los se­

res organizados", Sem. Nuevo Reino de Granada, 1:200. 
1808. 

I M BATEMAN, A . D., "Caldas y el hipsómetro", Rev. 
Acad. Col. Cieñe. Exacl. Fis. Nat., 8:449-457. 1952: dice 
que anticipó en un siglo los experimentos de Sidney y 
Young y "Por lo tanto, ante la historia de la Física. 
Caldas debe ser considerado, sin lugar a dudas, como 
el ¡mentor de la hipsometría", p. 457-

M Como muestras de ese abundante material: A L -
VA «FZ LI.*RAS. J . . Reseña del Observatorio Astronómico 
de Bogotá. Bogotá, 1938; BATFMAN, A. . Francisco José 
de Caldas, el hombre y el sabio, Manizales, 1954; idem, 
E l Observatorio Astronómico de Bogotá, Bogotá, 1954; 
HUBACH, E.. Influjo del ambiente en don Francisco 
José de Caldas y su trascendencia. Bogotá. 1958; M A R ­
TÍNEZ. D., L . y S. ELÍAS O.. "Francisco José de Caldas, 
periodista", Rev. Acad. Col. Cieñe. Exacl. Fis. Nal., 
1 1 : X X X I X X X V I , 1960; MENDOZA. D.. Expedición Bo­
tánica al Nuevo Reino de Granada y Memorias inédi­
tas de F. J . Caldas. Madrid, 1909; MURJLLO. L . , " E l 
amor y la sabiduría de Francisco José de Caldas". Rev. 
Acad. Col. Cieñe. Exact. Fis. Nat., 8:149-153. 1951; 
POSADA, E-, "Obras de Caldas", Rec. y publ. por Bibl. 
Hist. Nac, 9 , Bogotá, 1912; idem., "Cartas de Caldas", 
Rec. y Publ. por Bibl. Hist. Nac, 15, Bogotá, 1917. 

cía 1 0 ", refiriéndose al cual escribe Pérez Arbe* 
láez: "De la vida del P. Franciscano Fray Diego 
García, cartagenero, poco sabemos. Era cura de 
Río Seco y desde allí dirigió al Arzobispo vi­
rrey su primer informe naturalista el 26 de sep­
tiembre de 1783. Demoraba en Guaduas cuando 
Mutis lo conoció y lo atrajo a su colaboración. 
A él se debió, más que a n ingún otro, la am­
plitud geográfica de la empresa mutisiana y al 
mismo se deben atribuir muchos datos y ejem­
plares de localidades distantes, entre todo el ha­
llazgo del canelo y de la cochinilla, que descu­
brió en Ocaña. Es conocido, sin embargo, que 
retirado de la expedición el P. García, dentro 
del claustro y desde lejos, como siempre había 
servido, fomentó el patriotismo popular" 1 0 9 . 

José Tadeo Lozano fue el zoólogo de la Ex­
pedición, Miembro de familia rica y aristócrata 
—su hermano era el Marqués de San Jorge-
tuvo oportunidad de estudiar filosofía en el 
Colegio del Rosario en Santa Fe, y luego tras­
ladarse a España para cursar química. Durante 
su estancia en Madr id sirvió en los Guardias 
de Corps, regresando a la Nueva Granada en 
1797, para continuar estudiando las ciencias na­
turales en su hacienda de "Novilleros". E n 
1801 se incorporó a la Expedición —sin sueldo-
para encargarse del estudio de los animales 1 1 0. 
Ocupó "los primeros puestos directivos de la 
revolución, que eran también los de mayor pe­
ligro. Fue Presidente de Cundinamarca (1811), 
editor de un periódico político que se llamó 
Anteojo de Larga Vista y, finalmente, redactor 
de la Constitución que se expidió el 30 de mar­
zo de 1811, la cual hizo de Cundinamarca una 
seudomonarquía donde Fernando V I I debía 
ser el soberano si se trasladaba a Santa Fe. E l 
6 de abril de 1816... fue fusilado junto con 
otros patriotas distinguidos" 1 1 1 . Para honrar su 
memoria se creó la Fundación Universidad de 
Bogotá Jorge Tadeo Lozano, de la que fue fun-

• ANÓNIMO, " E l naturalista Fray Diego García, O. 
F. M . , miembro de la Expedición Botánica". Rev. Acad. 
Col. Cieñe. Exact. Fis. Nat., 3:168. 

Véase 40. p. 100. 
m Preparó una "Fauna Cundinamarquesa" que no 

he sabido si llegó a publicarse. En 1808 dio a luz la 
"Memoria sobre las serpientes y plan de observaciones 
pata aclarar la Historia Natural de las que habitan el 
Nuevo Reino de ( ¡ r anada . . . " . Sem. N. Reino de Gra­
nada, 1:147. También , en 1809. la traducción de la 
obra de Humboldt "Geografía de las plantas o cua­
dro físico de los Andes equinocciales...", Sem. N~ 
Reino de Granada, 2:121. 

1 1 1 Véase 40, p. 101. 
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dador mi viejo y dilecto amigo Joaquín Molano 
Campuzano. 

Francisco Javier Mat i s 1 1 2 , nacido en San 
Miguel de Guauduas en 1763, merece lugar 
aparte entre los artistas de la Expedición, no 
sólo por haber sido el úl t imo superviviente del 
grupo (murió el 15 de noviembre de 1851) sino 
porque se aficionó grandemente a la Botánica 
y logró destacar en ella. Desde los primeros 
tiempos de su asociación con Mutis, éste lo ca­
lificaba de "tan diestro botánico práctico que 
apenas hay un vegetal que escape a su conoci­
miento"; y en 1830 regenteaba, junto con el P. 
Dr. Juan María Céspedes, la cátedra de Botá­
nica en la Universidad Central, por lo que Uribe 
comenta que "Ninguno se formó sin su ayuda 
en las décadas tercera y cuarta del siglo X I X " . 

Dos sobrinos asoció Mutis a su obra; José 
y Sinforoso, de los que este ú l t i m o 1 1 3 llegó a 
adquirir amplios conocimientos en la ciencia 
de las plantas, por lo que su tío lo designó en 
su testamento director de la parte botánica, 
en la que continuó trabajando empeñosamente 
para determinar las plantas representadas en 
las láminas. Participó activamente en la revo­
lución emancipadora, y aprovechó su influen­
cia para evitar se acabara con la Expedición, 
como varias veces se intentó. En 1816 fue apren­
dido y condenado a prisión en el castillo de 
Omoa (Honduras), pero en Panamá se le de­
volvió a Cartagena para trabajos forzados. 
"Cuando en 1820 fue Simón Bolívar el vence­
dor de Cartagena, los confinados, Sinforoso y 
los suyos entre otros, recibieron el permiso de 
volver a sus domicilios [lo que no habían lo­
grado a pesar de encontrarse en libertad desde 
1817]. Desde entonces comenzó para Sinforoso 
un período de altas funciones y honores, que 
correspondían a su nombre y servicios" 1 1 4, mu­
rió en agosto de 1822. 

Salvador Rizo Blanco 1 1 5 , que a sus tareas de 
Mayordomo [Administrador] unía las de Primer 
Pintor, fue el hombre de confianza de don José 
Celestino, a quien en los 26 años que duró su 
asociación demostró cariño filial, lo que segu­
ramente originó lo designara albacea. Negro 

" A URIBE, U . , L . , "Francisco Javier Matis, el pintor 
botánico", Rev. Acad. Col. Cieñe. Exact. Fis. Nat., 12: 
89-92. 

MUTIS DURAN, F.. Don Sinforoso Mutis, Bucara-
manga, 1932, (citado según PÉREZ ARBELAFZ, 1967). 

1 1 4 Véase 47, PÉREZ ARBEI.AEZ, p. 190, 1967. 
I U URIBE U . , L . , "Salvador Rizo, artista botánico y 

procer de la Independencia", Rev. Acad. Col Cieñe. 
Exact. Fis. Nat., 1 1 : X X I I 1 - X X V I . 1960. 

—o mulato— nació en Mompox o Cartagena 
hacia 1760; en 1784 trabajaba como "Delinean­
te" con el Capitán de Ingenieros A . de Latorre, 
siendo entonces cuando lo conoció Mutis incor­
porándolo a su grupo. Como pintor dejó fir­
madas 140 láminas, pero es probable que se le 
deba un número más crecido. Como Mayordo­
mo actuó con singular energía, lo que frecuen­
temente le originó disgustos con sus compañe­
ros, así como los motivaron, con los familiares 
del sabio, las funciones de albacea por lo que 
pidió separarse en 1812 para escapar de ese am­
biente hostil. Partidario ardiente de la Inde­
pendencia, fue en 1813 Proveedor General del 
ejército de Bolívar, y con éste entró a Bogotá 
el a ñ o siguiente. Aprendido por Mor i l lo el 22 
de mayo de 1816, fue fusilado el 12 de octubre. 

Eloy Valen/uela 1 1 6 , nacido en 1756 en San 
Juan de Girón, conoció a Mutis —a la edad de 
trece años— cuando el doctor visitó Bucaraman-
ga por razones familiares. Desde entonces don 
José Celestino se sintió atraído por el inteligente 
joven, que estudió en el Colegio del Rosario, 
sirvió las cátedras de matemáticas, filosofía e 
historia natural, y se ordenó sacerdote. Fue 
miembro de la Expedición por sólo un año, 
desde su iniciación en abril de 1783 hasta mayo 
de 1784, en que se separó de ella —en Mari­
quita— por motivos de salud; y luego de una 
breve estancia en Santa Fe, se trasladó a servir 
el curato de Bucaramanga, donde vivió el resto 
de sus días hasta 1834 en que —a los 78 años 
de edad— muere trágicamente, asesinado por 
des protegidos suyos que pretendían robarlo. A 
pesar de su separación formal del grupo, sus 
relaciones con Mutis —que lo tenía en gran es­
tima— continuaron muy estrechas, y nunca dejó 
de ocuparse de estudios botánicos, algunos de 
los cuales publicó en el "Semanario" que edi­
taba Caldas. Parece que dejó inédita una "Flora 
de Cundinamarca". 

Aunque Francisco Antonio Zea 1 1 7 sólo vivió 
56 años (1766-1822) y andaba ya en los treinta 
y cinco cuando se unió a la Expedición en 1791, 
su vida -desde entonces— no sólo es activa sino 
sorprendente; 1791-1795 agregado botánico; 
1795 se le aprende en Fugasugá enviándolo a 
España donde —indultado— prosigue sus estu-

M ACEVEDO-DÍAZ, M . . Genio y figura del doctor Eloy 
Valenzuela. Bucaramanga. 1944; MARTÍNEZ D., L . . "Eloy 
Valenzuela", Rev. Acad. Col. Cieñe. Exact. Fis. Nat., 
1 1 : X X V I I - X X I X . 1960. 

1 1 1 BOTERO-SALDARRIACA, F-, Francisco Antonio Zea, 
Bogotá, 1945; SI'ARKZ, M . F., Francisco Antonio Zea. 
Bogotá. 1882-3. 
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dios de botánica y desempeña la dirección del 
Real Jardín Botánico de 1804 a 1809: director 
general del Ministerio del Interior y después 
Prefecto de Málaga en 1809, durante el reinado 
de José Bonaparte; condenado a muerte como 
traidor a Fernando VII , se refugia en I-ondres 
en 1814; se une en 1816 a Bolívar en las A n ­
tillas y con él participa en la toma de Carta­
gena; como Presidente del Congreso, pronun­
cia el 15 de febrero de 1819 la solemne decla­
ración: " L a Repúbl ica de Colombia queda cons­
tituida"; y por ú l t imo, £1 Libertador lo envía 
como Plenipotenciario ante la Corte de Ingla­
terra. Su producción científica no parece haber 
sido muy nutrida, lo que quizá se explique en 
parte por lo agitado de su v i d a 1 1 8 . 

• 

Así como la paternidad y lucha para ver 
realizada la exploración botánica de la Nueva 
Granada corresponde totalmente a Mutis, el mé­
rito de la de Nueva España pertenece exclusi­
vamente a Sessé. L a diferencia fundamental en­
tre uno y otro fue, que don José Celestino, 
hombre de gran prestigio científico que lleva­
ba veinte años seguidos estudiando la natura­
leza colombiana, y contaba además con la amis­
tad y decidido apoyo del enérgico virrey-arzo­
bispo Caballero y Góngora, no necesitó el pa­
trocinio del absorbente Gómez Ortega, ni re­
quir ió vinieran de España quienes lo auxiliaran 
en la empresa, pues tocios los reclutó en Amé­
rica. 

En cambio Sessé, que también gozaba de 
gran prestigio como médico no lo tenía en cam­
bio como naturalista; y aunque contaba con 
la amistad y apoyo del virrey Bernardo de C a l ­
vez —de enorme valor para poner en marcha 
la idea— el pronto retiro de éste de la admi­
nistración virreinal lo privó de un apoyo que 
habría sido muy importante. Por ello es que 
Sessé, desde un principio busca el de Gómez 
Ortega, que selecciona el personal que deberá 
laborar a su lado, cuyos principales integrantes 
vinieron de la Metrópoli . 

Aunque la aprobación inicial para consti­
tuir la Expedición es anterior, el documento 

, w Coi.MURO (véase No. 40), sólo cita los tres si­
guientes: "Memoria sobre la Quina, según los princi­
pios del Sr. Mutis", Anal. Hist. Nat. Madrid, S, sept. 
1800: "Del cultivo y utilidad de la palma de coco", 
Sem. Agrie. Tomo X V I I I . Madrid. 1805: Discurso acer­
ca del mérito y utilidad de la botánica, leído en el 
Real Jardín. 8*. 48 pp.. Madrid. 1805. 

básico que la pone en marcha es la Real Orden 
de 20 de marzo de 1787 1 1 9 , en la que se fijan 
los propósitos de la empresa, básicamente igua­
les a los de sus dos hermanas mayores, pero 
haciendo mención a peculiaridades mexicanas, 
pues se dice: "Por cuanto conviene a mi ser­
vicio, y al bien de mis Vasallos, que a excmplo 
de lo q . e de mi Real Orden se está ejecutando 
en los Reinos del Perú y Santa Fé, se examinen, 
dibujen y describan metódicamente las produc­
ciones naturales de mis fértiles Dominios de 
Nueva España, no solo con el objeto general 
e importante de promover los progresos de las 
Ciencias Phisicas, desterrando las dudas, y adul­
teraciones, q . e hay en la Medicina, Tintura y 
otras Artes útiles, y aumentar el comercio, sino 
también con el especial de suplir, ilustrar y per­
feccionar con arreglo al estado actual de las 
mismas Ciencias Naturales, los escritos origina­
les que dejó el Dr. Francisco Hernández Proto-
Médico de Felipe Segundo por fruto de la ex­
pedición de igual naturaleza, q . e costeó aq. 1 

Monarca, y hasta ahora no ha producido las 
completas utilidades q. e debían esperarse de 
ella, y me prometo de esta coadyubada del Jar­
dín Botánico, q.« a m i representación de mi 
Virrey, q.1" fue de aq. 1 Reyno Conde de Gálvez, 
y en beneficio común, he mandado establecer 
en México, y de la publicación, que de mi or­
den se está imprimiendo" , 2 ° . 

Y en el siguiente párrafo, se precisa la ma­
nera en que habrá de integrarse diciendo: "He 
resuelto pasen a Nueva España dos Botánicos 
[Vicente Cervantes y Juan del Castillo] y un 
Naturalista [José Longinos Martínez], todos es­
pañoles, a incorporarse con el Dr. Dn. Mart ín 
Sessé, Director, q . e ha de ser del Ja rd ín y de 
toda la expedición, a la cual se agregarán el 
Profesor Farmacéutico residente en México Dn. 
Jaime Senseve, y dos Dibujantes". A este grupo 
se unirá después permanentemente —hasta ocu­
par lugar muy destacado— el mexicano José 
Mariano Mociño, y por corto tiempo José Mal-
donado y, probablemente Ju l ián del Vi l la r . 

Otra peculiaridad del proyecto, es que en 
la nota al Virrey interino Haro y Peralta, de 
13 de marzo de 1787, se indica que se nombra 
"a don Vicente Cervantes por Cathedrát ico de 
B o t á n i c a " 1 2 1 . 

•» Véase 59. 
** L a obra a que se refiere es HF.RNANDFZ, F . . Opera, 

cun edita, tun inédita, ad Autographi fiden et inte-
graten expressa. 3 vols. que bajo la dirección de 
Gómez Ortega se estaba editando en Madrid. Madrid, 
1790. 

m Véase 58. 
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Da lo anterior se desprenden «los cosas in-
tercsanies, que singularizan a la Expedición de 
Nueva España: la primera, que desde su origen 
Induje un "naturalista" [zoólogo] además de 
los, botánicos; y la segunda, que se piensa en 
do» instituciones de carácter permanente: la 
cátedra y el Jardín Botánico. 

I.os comienzos de la empresa no fueron nada 
fáciles. Sessé, interesado en sacar adelante su 
proyecto, y pensando con razón que las con­
sideraciones económicas podrían ser el mayor 
obstáculo, había hablado —con demasiado op­
timismo— de ciertos "arbitrios" para obtener 
fondos con que reintegrar lo gastado; sobre los 
que se insiste 1 urgiendo a don Martín, sin 
que este llegue a encontrar algo realmente 
práctico. 

Por otra parte, el establecimiento de la cá­
tedra da lugar a molestos incidentes con la Uni ­
versidad, a la que no agrada mucho la previ­
sión de que "ningún Médico, Cirujano o Far­
macéutico pueda ayudar al examen en sti res­
pectiva Facultad sin que acredite su asistencia, 
e idoneidad en la Botánica, pr. Certifición del 
Catedrático de esta Ciencia" 1 1 *. Esta oposición 
se manifestó a fines de 1790 cuando dos cur­
santes; el Dr. y Lic. José Gracida, catedrático 
de Anatomía en la Universidad y el Dr. en Me­
dicina Daniel C. Sullivan, se preparaban a sus­
tentar sus actos públicos, a lo que enérgica­
mente se opuso el Maestre-Escuelas, aduciendo 
que era "contra las constituciones de la Univer­
sidad el que ningún Doctor y Catedrático pueda 
ser presidido por otro alguno" l M . Y este inci­
dente no sólo acaloró los ánimos, sino que 
llegó hasta el Rey para resolución definitiva, 
la que íue favorable a la nueva cátedra, pues 
en Real Orden de 18 de agosto de 1794 1 2 8 ex­
presó "que de ninguna manera perjudica a los 
estatutos de esa Universidad el q.' sus indivi­
duos que tengan el grado de Doctor en una 
facultad sean actuantes presididos por sus Maes­
tros o Profesores en otra a que asistan en clase 
de discípulos aunque no estén Doctorados; no 
siendo justo que por semejante frivolo reparo, 
se hallen privados de la satisfacción de mani­
festar al público los laudables, y ventajosos ade-

'•" Véase 58. "Últimamente es voluntad del Rey que 
V . Y. oyga a l Dr. Seas*, a l Fiscal de Real Ha/da.. Uni­
versidad y Proto-Medicato de esa Ciudad, sobre varios 
arbitrios que ha propuesto el primer» para reintegro 
de los gastos de dotación del Jardín Botánico y de la 
expedición facultativa". 

1 - Arch. Cral Nación, ramo Historia, vol. 527. 
•" ídem. vol. 465. 
' » ídem, vol 465. 

lantamientos que hayan hecho en algún arte o 
ciencia útil como es la Botánica, respecto de 
otras muchas". 

Pero ya antes de esta pugna con la Univer­
sidad había surgido otra muy agria con el Pro-
tomedicato, que se negaba a aceptar a Sessé y 
a Cervantes como Alcaldes examinadores en su 
organismo, porque "el goze de esos honores co­
rrespondientes al Director, y Calhedrático del 
R. Jardín Botánico es incompatible con la erec­
ción y práctica de este Tribunal R. del Proto-
medicato" , 2*. Los afectados protestaron, el T r i ­
bunal adujo, aquellos pusieron de manifiesto 
lo necesario de su intervención para remediar el 
lamentable estado de cosas existente; y la reso­
lución final tuvo que dictarla el virrey, orde­
nando se diera posesión de sus cargos a los 
quejosos. 

Pero, además de los citados, hubo otros in­
cidentes, como por ejemplo las críticas que 
desde el inicio de los trabajos dirigió Álzate 
a los españoles, por su desprecio a los conoci­
mientos botánicos de los antiguos mexicanos y 
su rígida adhesión al sistema linneano 1 3 T . Igual­
mente, cuando uno de los integrantes del gru­
po hispano criticó acerbamente a Mociño ne­
gándole méritos para incorporarse a la Expe­
dición, un compañero del atacado —José M . 
Larréategui— salió en su defensa; y después de 
poner de manifiesto los méritos de aquél, ex­
presó que si lo que el crítico (José Longinos 
Martínez) expresa: "es pulla, digo, contra los 
Alumnos Americanos, la vemos con el más so­
berano desprecio" 1 2 H . 

En estas pugnas parece manifestarse un fon­
do político, por lo que estimo acertado el co­
mentario de Carreño al decir: "hemos llegado 
a pensar que es posible que estas fricciones en­
tre los hombres de ciencia mexicanos y los que 
procedían de España no fueran otra cosa que las 
primeras manifestaciones palpables ya del des­
contento con que los criollos de la capital veían 
el estar bajo el dominio de los españoles. Y no 
es aventurada esta opinión, porque debemos 
recordar que por aquellos días no eran ya raras 
tales manifestaciones, cuando de España se en­
viaban personajes de cierta categoría a ocupar 
lugares distinguidos en la Iglesia, en la política, 

•» ídem. vol. 527. 
w Para una detallada relación de esta larga, apa­

sionada y violenta polémica, véase el capítulo correspon­
diente en IZQUIERDO, J . J . 1955 Montaña y los orígenes 
del movimiento social y científico de México, México, 
D. F . 

"» Gaietas de México, vol. 8. p. 295. 
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o en las c iencias y e n las artes de N u e v a Es­
p a ñ a " 

S i n embargo , a pesar de esos inconven ien tes , 
agravados f recuen temente p o r ca r enc i a o i n su ­
f ic ienc ia de recursos, l a E x p e d i c i ó n r e a l i / ó ex­
tensas y f r u c t í f e r a s e x p l o r a c i o n e s e n M é x i c o , y 
las e x t e n d i ó t a m b i é n a C e n t r o a m é r i c a y las A n ­
t i l las , en los d iez y seis a ñ o s que , po r sucesivas 
p r ó r r o g a s , d u r a r o n sus ac t iv idades , o r i g i n a l m e n ­
te au tor izadas s ó l o p a r a seis a ñ o s . 

I g u a l m e n t e se l o g r ó establecer e l J a r d í n B o ­
t á n i c o y la c o r r e s p o n d i e n t e C á t e d r a , q u e ba jo 
la acertada d i r e c c i ó n d e Cervantes , n o s ó l o con ­
t i n u a r o n en p l e n a a c t i v i d a d a l f i n a l i z a r o f i c i a l ­
mente l a empresa , s ino q u e s i g u i e r o n l a b o r a n d o 
e n fo rma a c t i v a y c o n genera l ap l auso una vez 
c o n s u m a d a la I n d e p e n d e n c i a l 3 0 . 

D e j a n d o apa r t e a l D i r e c t o r —del q u e ya me 
o c u p é — veamos q u i e n e s fueron sus a c o m p a ñ a n ­
tes, e m p l e a n d o p a r a m e n c i o n a r l o s e l o r d e n a l ­
f a b é t i c o , c o m o e n el caso d e N u e v a G r a n a d a . 

J u a n d e l C a s t i l l o 1 3 1 n a c i ó en J a c a ( A r a g ó n ) , 
en 1744 y, d e s p u é s de e s tud ia r l a t í n y f a rmac i a , 
se t r a s l a d ó a P u e r t o R i c o a los 27 a ñ o s , r a d i -

"•Véase 61, CARRENO, p. X X X I X . 
m Kntre los estudios que enfocan aspectos generales 

de la Kxpedición, puede consultarse con fruto: ALVARKZ 
. L . , E. 1950 "Notas sobre la Expedición científica meji­
cana dirigida por Sessé (algunas cuestiones de sinonimia 
y prioridad botánica)" Itol. R. Soc. Esp. Hist Nat., 48: 
259-277: idem. 1952 "Noticias y papeles de la Expedi­
ción científica mejicana dirigida por Sessé". Ans. Jard. 
Botánico Madrid, 10: 1-79; idrm. 1953, "Las tres prime­
ras campañas de la expedición científica dirigida por 
Sessé y sus resultados botánicos". Ans. Jard. Rot. Madrid, 
11: 1-41: BARRAS y DE ARAGÓN; F. de las. 1950, "Notas 
para una historia de la Expedición Botánica de Nueva 
España". Ans. Est. Americanos, 7: 411-469: CARRENO, 
A . M . . 1913. " E l Br. José Mariano Mozirto y la expedi­
ción científica del siglo X V I I I . I -CIX en MociSo, j . M . 
Noticias de Nutka, México (tanto BARRAS y ARAGÓN 
como CÍUTIÉRRE-Z-COLOMER utilizan ampliamente —y en 
ocasiones verbatim— los materiales del historiador me­
xicano): <-i i ií KKI / -Coi OMFR, L . 1950 "Historia del Real 
Jardín Botánico de México". Rol. Soc. Esp. Hist. Far­
macia, 1: 65-76; idrm. 1950 " E l Jardín Botánico de 
México". Bol. Soc. Esp. Hist. Farmacia, 1: 97-104: LEÓN, 
N . , 1895 "Expedición botánica de Ciarlos III" en LEÓN. S. 
Biblioteca llotánieo-Mcxicana. México pp. 223-240; R A ­
MÍREZ. R . 1891 "Reseña de la expedición de Historia 
Natural dirigida por Martín Sessé" en Svssk, M . y J . M . 
MOClfiO "Flora Mexicana". La Naturaleza, 2* ser. 2 
(Apéndice): I-XI; RICKKTT. H . W. 1947 "The Royal 
Botánica! Expcdition to New Spain", Chronica Botá­
nica, 11: 1-86. 

M CERVANTES, V . 1884 "Discurso pronunciado en e l 
Real Jardín Botánico de México el 2 de junio de 1794", 
reimpreso en La Naturaleza, la. ser. 7: (Apend.) 18-33. 
Datos de Castillo y descripción del árbol del hule, cuyo 
género denomina en su honor Castilla. 

cando en la Isla por diez y siete. Era Boticario 
Mayor de la Botica Real de San Juan cuando 
se le escogió para incorporarse a la Expedición 
de Nueva España, a donde llegó en jul io de 
1788, iniciando sus labores el mes siguiente. 
Sólo laboró en ella por cinco años, pues falleció 
el 23 de julio de 1793, dejando en su testa­
mento cuatro mil pesos para ayudar a la im­
presión de la "Flora" o, si esto no llegaba a 
realizarse, para que se emplearan en un Real 
Pósito de Granos en su tierra natal 1 3 2 . Parece 
haber sido persona competente y trabajadora, 
estimada por sus compañeros. Cervantes le de­
dicó el género Castilla , 3 S que aplicó al árbol 
del hule, lo que originó una crítica de J . Lon-
ginos M a r t í n e z 1 3 4 y una defensa de Larreáte-
gui , 3 \ 

Vicente Cervantes 1 3 6 fue quien mayor in­
fluencia ejerció en la vida científica de México, 
ya que durante el largo término de su profeso­
rado desfilaron por su cátedra muchas genera­
ciones de jóvenes ávidos de adquirir conoci­
mientos. Nació en Zafra, Región de Extre­
madura en 1755 1 S 7 , y se trasladó a Madrid 
donde trabajaba en una botica. Sintió deseos 
vehementes de aprender Botánica y Farmacia, 
pero como sus circunstancias no le permitían 
concurrir a las lecciones, hacía que éstas se las 
repitiera un amigo que las tomaba. Sus esfuer­
zos y natural capacidad, le permitieron solicitar 

m Arch. Oral . Nación. México, Historia, vol. 464. 
•» Véase 131. 

•? J . L . M . (José Longinos Martínez) 1794 "Ñola y 
descripción que hace un imparcial aficionado a la Bo­
tánica para aclarar los defectos de la que leyó el Cate­
drático don Vicente Cervantes..." Supl. Garz. de Lit., 
5 noviembre 1794. 

LARRKÁTwan, J . D., 1795 "Respuesta apologética 
de D. Joseph Dionisio Larreátegui, Cursante de Medi­
cina y Botánica en esta Capi ta l . . . " Supl. Gaz. México, 
30 de mayo 1795 (Según IZQUIERDO -véase 127. p. 162— 
el autor del artículo fue el Dr. Montaña). 

"» GARCÍA RAMOS. J . 1869 "Elogio histórico del far­
macéutico Don Vicente Cervantes, catedrático que fue 
de Botánica en la Universidad de México", Bol. Soc. 
Méx. Céogf. Estad., 2» ep., 1: 753-765; IBARRA, S. 1936 
"Dr. Dn . Vicente Cervantes", Inst. de fíiol. Foll. Divulg., 
No. 23, México; MARTÍN del C A M P O . R . . 1964 "Vicente 
Cervantes y el Jardín Botánico del Palacio Virreinal", 
Mrm. I. Coloq. Méx. Hist. Cieñe, 2: 123-131. 

, K La fecha y el lugar de nacimiento son citados 
así por IHARRA y MARTÍN del CAMPO (véase 136) y por 
RICKETT (véase 130): pero GARCÍA RAMOS (véase 136) 
y LEÓN (véase 130). así como BFRISTAIN y So USA. M . . 
1883 Biblioteca Americana Septentrional, Amecameca, 
mencionan l'lasccncia (Extremadura) y el arto 1759. 
FLORES, F . , 1886 Historia de la Medicina en México, 
México. 2: 313, se refiere erróneamente a él como "far­
macéutico mexicano". 
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examen de Farmacia a título de suficiencia, lo­
grando hacerlo brillantemente para obtener el 
título, lo que hizo que Gómez Ortega fijara 
su atención en él y desde entonces lo tomara 
bajo su protección, hasta que lo propuso para 
fundar la Cátedra que habría de establecerse 
en México. En su nueva Patria, la labor do­
cente y el cuidado que puso en el Jardín Botá­
nico —primero en auxilio o suplencia del Di­
rector Sessé absorbido en otros cuidados o 
ausente, y desde 1803 como único responsable— 
fueron verdaderamente brillantes y destacados, 
granjeándole unánime estimación y respeto, 
hasta el punto que cuando —después de con­
sumada la Independencia— se decretó la expul­
sión de los españoles, Cervantes fue exceptuado 
de la drástica disjx)sición. Se ha discutido mu­
cho si debe considerársele o no —formalmente— 
como miembro de la Expedición I 3 8 . Desde sus 

m En el Primer Coloquio Mexicano de Historia de 
la Ciencia (1964), al discutirse el trabajo que presentó 
Martin del Campo (véase 156) surgió nuevamente el 
problema, pues Miranda (J.) expresó: "Tengo enten­
dido que Cervantes vino para encargarse de la cátedra 
de Botánica, pero no como miembro de la Expedición" 
agregando "Yo he encontrado el de Sessé [el nombre] 
y otros, pero no el de Cervantes", y Somolinos maní 
testó "tengo entendido que vino como consecuencia" 
pero que "ya una vez en México se haya incorporado 
a la Expedición de la misma manera que todos los 
demás", contestando el ponente (Martin del Campo): 
"No hay seguridad, yo desde luego no la tengo y he 
leído mucho sobre el particular". Creo que resulta pro­
bablemente imposible fijar con exactitud el punto, pues 
en las Reales Ordenes, aunque las funciones específicas 
de Cervantes como Catedrático están claramente expre­
sadas, no hay una línea divisoria precisa entre el Jar­
dín, la Cátedra y la Expedición. Sin embargo, no existe 
justificación para decir (Somolinos) que vino "como 
consecuencia", pues desde las primeras comunicaciones 
de Sessé a Gómez Ortega pide que se establezca "Cáte­
dra de Botánica con Jard ín" (véase 50). Y en cuanto a 
lo que Miranda índica de no haber encontrado el nom­
bre de Cervantes —aunque sí el de Sessé y otros— hay 
dos documentos en que aparecen claramente: la nota 
del 13 de marzo de 1787 al Virrey interino Haro y 
Peralta —recordando la Real Orden de 27 de octubre 
anterior— que dice "ha nombrado S. M . al mismo 
Sessé por Director, así del Jardín como de la expedición, 
a don Vicente Cervantes por Cathedratico de Botánica 
y a don Juan del Castillo y a don José Longinos Mar­
tínez p. a que agregándoseles en calidad de Profesor 
Farmacéutico don Jaime Senseve, residente en esa Ciu­
dad y los dos dibujantes que se embiarán de estos Rey-
nos, en caso de no haberlos en ese..."; y la del 20 
de marzo de 1787 —la pieza oficial más importante— 
en la que si bien es cierto que sólo se mencionan los 
nombres de Sessé y Senseve, están implícitos los de 
los otros tres miembros, cuando se dice: "He resuelto 
pasen a Nueva España dos Botánicos y un Naturalista, 
todos Españoles, a incorporarse con el Dr. Dn. Martín 

comienzos, la Cátedra atrajo una pléyade de 
talentos 1 3 9 entre los que se destacan Mociño, 
Maldonado y Larreátegui. Su producción di­
recta 1 4 0 no es muy extensa; y dada lo forma 
en que muchos años después de su muerte se 
publicaron las "Floras", con los nombres de 
Sessé y Mociño como únicos autores, resulta 
difícil precisar cuáles fueron las contribuciones 
de Cervantes, las que todo autoriza a suponer 
no sólo numerosas sino también de calidad, ya 
que sin duda, era el mejor preparado de todo 
el grupo. Después de larga y fructífera vida, 
rodeado del aprecio y consideración de cuantos 
lo trataron murió (a los 74 años) en la ciudad 
de México el 26 de julio de 1829. 

Los dos pintores —Vicente de la Cerda y 
Atanasio Echeverría— parecen haber sido com­
petentes y cumplidos en el desempeño de las 
labores que se les confiaron. Fueron seleccio­
nados en México por el Director de la Acade­
mia Sr. G i l , auxiliado por Sessé, quien el 27 
de mayo de 1788 escribía a Gómez Ortega: 
"Están nombrados por Dibujantes de la Expe­
dición Dn. Vicente de la Cerda y Dn. Atanasio 
Echeverría y habiendo agradado a V m . las mues­
tras de Alviar y Cerda no dudo q. e lo que se 
trabaja en el día llene su gusto porque e) Cha-
varría excede en habilidad a todos, sin embar­
go que Cerda se ha perfeccionado mucho. 

Alviar y otro han querido quedarse agre­
gados al J a r d í n . . . " 1 4 S . Cuando se prepara el 

Sessé, Director q., ha de ser del Jardín y de toda la 
Expedición.. ." (véase 59); y los dos Botánicos no pue­
den ser sino Cervantes y Castillo y el Naturalista Lon­
ginos Martínez, a todos los cuales se incluye en el 
mismo grupo, bajo las órdenes de Sessé. 

Véase 150. Ria tc r r p. 81. 
CERVANTES, V . 1789 "Oración pronunciada el 2 

de mayo de 1788 en la sala del nuevo Real estudio de 
Botánica. . . de México", Memorial Literario, Madrid, 
enero; Ídem. 1791 "Discurso sobre las plantas medici­
nales que crecen en las cercanías de México, leído en 
la apertura del curso en el Jardín Botánico de la mis­
ma Capital el día 28 de mayo de 1791" citado en C A L , 
A. 1832 Ensayo para la Materia Médica Mexicana, Pue­
bla; idem. 1794 "Discurso pronunciado en el Real Jardín 
Botánico. . . de México", Memorial Literario, Madrid, 
nía Capital el día 28 de mayo de 1791" el 2 de julio 
(reimpreso en IM Naturaleza, 1» ser. 7 (Apend.). 33-38, 
idem. 1803 "Del género Chirostemon", Naturaleza I a 

ser. 7 (Apend.): 35-38; idem. 1803 "De la violeta estre­
llada y de sus virtudes, discurso leído en México el 3 
de junio de 1798" Ara, Cieñe. Nat. Madrid, tomo VI 
(reimpreso en La Naturaleza I a ser. 7 Apend.): 52-58. 

m Véase 63. 
, u Véase 130. ALVARJZ L . 1952, acápite "Los dibu-

jantes", pp. 39-41. 
m Arch. Jard. Bot. Madrid Leg. IV-4»-20. 
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regreso a España, Sessé pide en comunicación 
del 24 de marzo de 1803, que se permita a De 
la Cerda ir con él a la Metrópoli —aunque no 
vino de allá; pero el Fiscal no lo acepta, tanto 
porque estima debe quedar en México en el 
Jardín Botánico, como porque Echeverría "de 
mayor habilidad" —y de quien no he encon­
trado futuras referencias se encuentra ya en la 
Metrópoli" 1 4 4 . 

José Longinos Martínez 1 4 0 es una de las más 
desconcertantes figuras en la Expedición. Nació 
en Calahorra (Logroño), en fecha que se des­
conoce, y en 1777 los Protobarberos y Sangra­
dores de Cámara de S. M . le extendieron un 
título, que fue el único que pudo presentar 
en México al Protomedicato, cuando se le apre­
mió a justificar sus actividades m é d i c a s 1 4 e ; y 
Gómez Ortega le otorgó un certificado el 10 
de febrero de 1787 —precisamente en los mo­
mentos en que se organizaba la Expedición en 
la que por su recomendación quedó incluido— 
acreditando su competencia en botánica. 

No sabemos se haya localizado ninguna pro­
ducción suya, excepto fragmentos de un "Dia­
rio" de la excursión a Baja California —copiados 
por tercera persona— que se conservan en la 
Huntington Library de San Marino (Califor­
nia), y que Simpson tradujo al inglés y publicó 
en 1938 (véase 145). 

A juzgar por los escritos en que el propio 
Martínez* habla de su capacidad y trabajos, se 
trataba de un brillante hombre de ciencias ver­
sado en todas las ramas de la Historia Natu­
ral; pero si oímos a Sessé cuando contesta sus 
continuos ataques 1 4 7 encontraremos que su tra­
bajo no era tan satisfactorio. 

• Frecuentemente, incluso por sus contemporáneos, 
aparece mencionado como Longinos, lo que es inco­
rrecto, pues José Longinos era su nombre y Martínez 
su apellido. 

Longinos Martínez. 111 pp. map. (según LINSAY. 1955. 
Véase 147); idem. 1940 "The story of José Longinos Mar­
tínez, California first naturalist" The Híspante American 
Review (según QUINTANA, VTDE): QUINTANA, M . 1945 Al-
tetinas fichas sobre José Longinos Martínez, miembro de 
la Expedición Botánica de 1786. México, edición de 100 
ejemplares numerados; en la Biblioteca del autor (N? 
60). 

'** Arch. Gral. Nación, Historia, vol. 465. LEÓN (véase 
130 p. 326 dice que "Juan Cerda" —por Vicente de la 
Cerda— era "Procedente de España, lo que es inexacto. 

1 4 6 SIMPSON, L . B. 1938 California in 1793, The Expe-
dition of José y en cuanto a del Villar, parece haber 
participado en la excursión de Mociño a Guatemala en 
1795, posiblemente expresado por Cervantes y Mociño. 

Véase 145. QUINTANA p. 10. 
Por ejemplo, en comunicación al Virrey el 28 de 

marzo de 1793, después de comentar la excelente conser­
vación de aves preparadas por el"indio" Mateo Sánchez, 
agrega que, en cambio "las disecadas por don Joscf Lon­
ginos en pocos meses fueron victimas de la Polil la" (Arch. 

Desde los comienzos de la empresa choca 
con Sessé y continúa haciéndolo sin interrup­
ción en los años venideros, pues siempre se nie­
ga reconocerle autoridad sobre él —que se con­
sidera independiente en su ramo— por lo que 
elude ir a Michoacán y Sonora cuando el Di ­
rector se lo ordena el 17 de mayo de 1790 1 4 8 ; 
y para justificarse escribe al virrey el 25 del 
mismo mes 1 4 f t , diciendo que nombrado Natu­
ralista por el Rey es responsable de todo lo 
concerniente al ramo, incluso la publicación 
de los resultados al regreso a España y que, en 
consecuencia, no acepta las intromisiones de 
Sessé porque "ningún Profesor de honor puede 
seguir bajo semejante sistema". 

Las cosas llegan hasta Madrid, y en Real 
Orden de 22 de marzo de 1791, se le conmina 
a disciplinarse, amenazándolo con suspender sus 
emolumentos y mandarlo de regreso a la Penín­
sula, si persiste en su levantisca actitud 1 6 0 . 

Pero en lugar de hacerlo, el rebelde natura­
lista no sólo sigue desobedeciendo órdenes, sino 
que en noviembre de 1794 inicia una serie de 
ataques contra Cervantes, originando una larga 
y violenta polémica, que ya se mencionó al 
tratar del Catedrático de Botánica. 

Las cosas alcanzan punto tal, que el II de 
abril de 1795, Sessé solicita del Virrey lo separe 
de su puesto y en su lugar nombre a Antonio 
Cal y Jul ián del Vil lar , que se dividirán su 
sueldo 1 M , a lo que Martínez contesta extensa­
mente el 14 y 22 del mismo, defendiéndose y 
diciendo que lo que el Director quiere es apo­
derarse de sus valiosas colecciones 1 5 2. E l Fiscal 
no encuentra suficientes bases para la drástica 
medida (la separación) y así comunica al V i ­
rrey el 24 de junio m . 

Gral. Indias, Indiferente Gral 1 546): y cuando Martínez 
lo acusa de su empeño para mantener a Mociño en la 
Expedición, criticando el poco valor de sus excursiones, 
comenta: "ojalá pudieran ser tan útiles las de Longinos. 
Compárense el diario de Nootka con el de California, 
y se verá el mérito de cada uno. Pues la misma o mayor 
diferencia advertirán los Naturalistas en los ramos que 
tratan ambos" (Arch. Gral. Nación, Historia vol. 527). 
Y la opinión de Sessé sobre el relativo valor de la apor­
tación californiana de Martínez parece compartirla LIND-
SAY, G . 1955 Notes concerning the botanical explorers 
and exploration of Lower California, Editado by Belve­
dere Scientific Fund, sin lugar cuando después de citarlo 
concluyo: " E l principal interés de Longinos parece ser 
qii'j fué el primer observador entrenado que visitó Baja 
California, y su expedición solo es notable porque fué 
la primera", p. 14. 

Arch. Gral. Nación, Historia vol. 462. 
140 ídem. vol. 460. 
160 ídem. vols. 462 y 464. 
m ídem. vol. 464. No sé que Cal haya trabajado en la 

Expedición. 
, M ídem. vol. 464. 

. , w ídem. vol. 464. Sin embargo, el funcionario pa­
rece haber estado convencido de lo impropio de -la 
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De las Barras y de Aragón sintetiza su juicio 
sobre Martínez diciendo: "Su orgullo y afán 
de destacarse con verdadera petulancia, hizo 
que jamás se sometiera de hecho a Sessé y obra­
ra por su cuenta con constante insubordina-
don, pero sus actividades dieron fruto y sus 
iniciativas produjeron la creación de un Museo 
de Historia Natural en México y de otro en 
Nueva Guatemala.. . * ' l 5 4 . Es decir, su principal 
mérito consiste en la fundación de esos dos 
establecimientos. 

Ahora bien, por lo que hace al de Guate­
mala, parece evidente que fue una realidad, 
pues en un interesante impreso localizado por 
de las Barras y Aragón en el Archivo de In­
dias 1 5 5 Martínez, después de expresar que todo 
lo costeó él con ayuda de algunos amigos, dice 
que el público lo frecuentó todo el día de la 
inauguración, atropellándose la multitud. 

Pero por lo que hace al de México, aunque 
Martínez en el impreso citado en párrafo an­
terior se refiere a él como algo en plena exis­
tencia —que para entonces debía ser ya más de 
un lustro— pues dice que "en el día se halla 
ya con otros grandes adelantamientos" y que 
se ha consagrado al de Guatemala "Después . . . 
de haber salido de aquellas empresas con fe­
licidad". 

La primera noticia del establecimiento me­
xicano, es la que aparece en la Gazeta de Mé­
xico del 27 de abril de 1790, que describe lau­
datoriamente el Gabinete de Historia Natural, 
situado en el N° 89 de la calle de Plateros 
—en una de las casas del Estado— como si es­
tuviera funcionando; y en el mismo periódico 

conducta del Naturalista, pues en la comunicación que 
le dirige el 2 0 de junio de 1795 para que salga a 
Guatemala, le dice: "Asimismo prevengo a Yin. q.<* ob­
serve con estos individuos [Mociño y la Cerda] la mexor 
armonía q.« tanto importa al mexor servo, del Rey 
sin promover disputas, quexas y recursos que lo entor­
pezcan, en el concepto de q* experimentaría los sen­
sibles eftos. de mi indignaz. el q.<* fuere causa de q.« 
se rompa o perturbe la buena correspondencia q.<* he 
indicado". 

1 0 1 Víase 13«, BARRAS y ARAGÓN, p. 440. 
w Noticia del establecimiento del Museo de esta 

Capital de la Nueva Guatemala y del acto público que 
han tenido en la Sala de Estudios de dicho Musco los 
Bachilleres en Filosofía D. Pascasio Ortiz de Letona. 
Cursante en Leyes y Don Mariano Antonio Larra be 
en Medicina: bajo la dirección de D. José Longinos 
Martínez. Naturalista de la Real expedición facultativa 
de este Rcyno y Nueva España, Profesor de Botánica, 
etc., con motivo de la apertura del Gabinete de His­
toria Natural que en celebridad de los años de nuestra 
augusta Reyna y Señora, le dedicó, ofreció y consagró 
dicho Naturalista en su día 9 de diciembre del año 
1796". 

—el 24 de agosto— se anuncia que estará abierto 
los lunes y jueves de las 10 a la 1 a. m. y de las 
2 a las 6 p. m. para que lo visiten las personas 
"decentes"; pero que los estudiosos que lo ne­
cesiten podrán hacerlo a otras horas, previo 
permiso del naturalista. Esto motivó que Sessé 
se quejara al Virrey —refiriéndose a la noticia 
periodística y no al Museo en sí— diciendo 
que, mientras Martínez se reportaba enfermo, 
en realidad se ocupaba de arreglar el Gabinete, 
utilizando ejemplares que |>ertenecían a la Ex­
pedición. 

A principios de 1791 sale Martínez de Mé­
xico y permanece ausente hasta fines de 1793 
ó principios de 1794 sin que durante ese tiem­
po se encuentre relación alguna al Gabinete 
que, o debía haberse cerrado en ausencia del 
Naturalista o quedar confiado a otra persona, 
cuyo sueldo sólo podría cubrir el propio Mar­
tínez, lo que seguramente habría incluido como 
un mérito más, o bien la Expedición, en cuyo 
caso debía haber alguna relación a esa carga 
económica en Sessé. 

Desde Huainamota escribe al Virrey Revilla-
gigedo el 10 de septiembre de 1793 1 5 f l , hablan­
do de que no ha tenido contestación suya al 
asunto del "Gabinete que tengo dado al pú­
blico y que no baja su valor de $ 10,000.00", 
atribuyendo dicho silencio a efectos del "sinies­
tro informe del Director" y sugiriendo que se 
destinen "algunas piezas del Palacio de Cha-
pultepec. . . o tle las continuas a la Academia 
del de esa Capital o de la misma Academia". 
Y en una carta de carácter conciliatorio a Sessé, 
escrita en la misma fecha y de la que adjunta 
copia al V i r r ey 1 5 7 , le ofrece cooperar con él 
a cambio de que no se le "oponga ni me altere 
en nada mi plan para que verifique dicho es­
tablecimiento del Gabinete". 

E l 7 de enero de 1798, el Fiscal de la Real 
Hacienda, refiriéndose a " L a solicitud que hace 
José Longinos Martínez para la creación de un 
Gabinete de Historia Natural" opina que Cha-
pultepec es ínapropiado, pero que en la Aca­
demia de San (-arlos podría instalarse " en 
alguna de sus piezas el pequeño Gabinete que 
tiene Martínez", y propone se pregunte a aque­
lla si eso es posible para que, cuando "se res­
tituya Longinos a la Capital, pues se encuentra 
en Guatemala, se traslade a e l las I 5 S . Pero en 
febrero de 1803 el Director contesta que no 
hay lugar , n o . 

Véase 145. QUINTANA pp. 52-58. 
1M ídem. pp. 58-62. 
T ídem. pp. 16-17. 
m ídem. pp. 36-37. 
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L a últ ima mención que ha encontrado el 
que suscribe, es la que hace el Alcalde de Corte 
Villafane, el 14 de julio de 1805 —más de dos 
años después de muerto Martínez— refiriéndose 
a los perjuicios que se causaban reteniendo el 
resto del Gabinete en la casa de aquél en la 
calle de San Francisco, ya que podrían insta­
larse con provecho en el Real Colegio de San 
Ildefonso I 6 Ü . 

Destle jul io de 1795 en que sale de México 
para Guatemala, sus ligas con la Expedición 
se hacen más y más tenues. E l 10 de abril de 
1801 extiende testamento en Guatemala 1 6 1 ; en 
Sibalchén hace una ampliación del mismo el 5 
de abril de 1802; el 6 de noviembre de 1802 
fallece en Campeche 1 0 2 y es sepultado en el 
Convento de San José de esa ciudad W». 

Por la relación que de sus papeles se hizo 
al morir —que liga valiosos e interesantes te­
mas— nos damos cuenta de sus diversos y am­
plios conocimientos l f l 4 . Muchas de sus coleccio­
nes quedaron encajonadas, y las recibió Cer­
vantes quien, al parecer 1 6 3 , había remitido ya 
las de Guatemala. E l 28 de diciembre de 1804 
se avisa al Intendente de Veracruz el envío de 
25 cajones, que el funcionario mencionado 
ofrece remitir a España cuando los reciba, se­
gún oficio de 10 de enero de 1805 1 6 ñ . 

Y con esta última mención al fruto de sus 
colectas, se desvanece la figura inquieta y con­
tradictoria de don José Longinos Martínez, Na­
turalista de la Real Expedición. 

Ampliamente conocida es la personalidad 
del Bachiller don José Mariano Mociño 1 6 7 de 
quien afirma Carreño que "Podemos asegu­
rar. . . sin que nuestro juicio pueda ser tachado 
de parcial, que fue Mociño* el más importante 

100 ídem. pp. 49-50. HERRERA, M . 1918 " E l Museo 
Nacional de Historia Natural" Bol. Dir. Est. RioL, 2: 
529-342, después de mencionar intentos de Bucarcli y 
Rcvillagigcdo —sin mencionar el Gabinete de Mar t ínez-
indica el año de 1822 como el de la inauguración real 
del Museo de Antigüedades e Historia Natural. 

M ídem. pp. 25-26. 
>» ídem. pp. 28-31. 
188 ídem. pp. 31-32. 

ídem. pp. 32-34. 
168 ídem. p. 44. 
,M ídem. p. 46. 
• Su apellido, como muestra el examen de docu-

mcios firmados, lo escribía unas veces con "c" y otras 
con "i"; en el presente trabajo se prefiere seguir la 
primera ortografía que ha sido la más empleada en 
México. 

SOSA, F. 1885 "Biografía de don José Mariano 
Mociño", La Naturaleza, la ser. 7: 113-116; CARREÑO, 
A. M . 1913 " E l Br . José Mariano Moziño y la expedi­
ción científica del siglo X V I I I " I - C I X en MOZIÑO, J . 
M . Noticias de Nutka, México; BELTRAN, E . 1950 

y valioso elemento de la Comisión Científ ica. . . 
aquella comisión no hubiera alcanzado el bri­
llantísimo éxito que tuvo, sin la cooperación 
eficaz de aquel ilustre compatriota nuestro que 
tan hábilmente supo aprovechar las enseñanzas 
de Cervantes y la empeñosa ayuda de Sessé" 
(p. L X X I I ) . 

Nació en Temascaltepec, hoy Estado de Mé­
xico, el 24 de septiembre de 1757 l t t H , y cursó 
las primeras letras en su pueblo natal. En 1774 
se trasladó a la ciudad de México para cursar la 
carrera eclesiástica en el Seminario Tridentino, 
aprovechando una "ración" cedida por su pa­
riente el Dr. Dn . José Luis de los Ríos, que 
servía la cátedra de Escolástica en el plantel. 
Se inició brillantemente, pues en los exámenes 
de Teología que sostuvo en 1776 y 1778 —en 
1777 no se presentó por encontrarse ausente-
obtuvo las notas más laudatorias 1 6 t t . 

Sin embargo, esa carrera se cortó cuando 
contrajo matrimonio con la Srta. M . Rita R i -
vero y Meló Montano —en fecha y lugar preciso 
que ignoro, pero que posiblemente fueron los 
años de 1778 ó 1779 y la ciudad de México— 
pues por esas fechas se trasladó a la de Oaxaca 
acompañando a su ya mencionado pariente de 
los Ríos, a quien el recién consagrado Obispo 
de Antequera nombró Teólogo de Cámara. 
Durante su estancia en aquella población, sir­
vió las cátedras de Filosofía, Teología y Moral , 
y ofreció lecciones de Historia. 

Pero como sus inclinaciones lo llevaban al 
terreno de las ciencias naturales, regresó a Mé­
xico y se matriculó en la Universidad en agosto 
de 1784, donde después de brillantes estudios 
obtuvo el grado de Bachiller en Medicina el 
30 de abril de 1787, siendo aprobado con la 
entonces tan codiciada nota de "Nemine dis­
crepante" l 7 ° . 

Eran los momentos en que se iniciaban los 
trabajos de la Real Expedición y la enseñanza 
de la Botánica, pero no se matriculó en el pri­
mer curso ofrecido por Cervantes —el que tan 
espectacularmente se inició en mayo de 1788— 
sino hasta la segunda promoción de 1789, en 
la que fue compañero de José Maldonado. 

Fue tan brillante alumno de Botánica como 
dos lustros atrás lo había sido de Teología; y 

"Proceres de la Ciencia Mexicana. X I José Mariano 
Mociño", México en la Cultura, "Novedades", 7 mayo. 
México. 

m Las dudas que había respecto al sitio y fecha 
exactos, se disiparon cuando CARRERO (véase 165, pp. 
VI-V1I) localizó el acta de bautismo. 

m ídem. pp. X X I . 
m ídem. pp. X I I I - X V . 
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la Gazeta de México del 21 de noviembre de recibió en México el 4 de junio del mismo 
1789, se refiere en forma por demás elogiosa a ñ o 1 7 3 . 
al "acto público" que sustentó, lo que fue tam- Por aquel entonces se encontraba Mociño 
bien comentado allende el Océano en 2a Gazeta en Aguascalientes y el Virrey —en oficio del 
de Madrid (13 de mar/o de 1790), que atribuía 21 de diciembre de 1791— ordenó se le enviara, 
esos primeros éxitos de la Cátedra "a la apli- junto con Echeverría, para acompañar a la Ex-
cación y aptitud de los naturales" 1 7 1 . pedición que, al mando del Capitán de Navio 

Evidentemente, el Catedrático y el Director don Juan de Bodega y Cuadra, debería fijar 
pusieron atención en tan brillante discípulo, los límites de la frontera entre las colonias 
pues en nota que Sessé dirige al Virrey Revi- británicas del Pacífico y la Nueva España. En 
llagigedo el 23 de noviembre de 1789 1 7 2 , le ex- cumplimiento de esa comisión —que permitió 
presa que Senseve, a pesar de su honorabilidad, al Virrey mantener ocupado a Mociño que ha-
actividad y buena conducta, carece a tal punto bía quedado al garete— se trasladó al Puerto 
tíe memoria que su contribución a los trabajos de San Blas y allí embarcó rumbo a Nutka 
del grupo es insignificante —ha tenido que de- —donde llegó en abril de 1792— para regresar 
dicarlo sólo a disecar los animales colectados— al propio San Blas en febrero de 1793, de donde 
por lo que propone que existiendo ya "algunos posiblemente siguió para México, 
jóvenes que por su aplicación, y conocimientos A l llegar a la capital debía separarse defi-
en otras ciencias anexas a la Botánica, se han nitivamente de la Expedición en cumplimiento 
impuesto a fondo de los elementos de ésta", del mandato real de marzo de 1791; pero el 
se designe uno de ellos para llenar las funcio- Virrey le ordena —por oficio del 20 de abril 
nes que no puede atender aquel satisfactoria- de 1793— salir a Papalotipac y la Mixteca en 
mente, sugiriendo una fórmula que sin gravar compañía de la Cerda. Más adelante, en sep-
el Real Tesoro, ni perjudicar a Senseve, per- tiembre del mismo año, lo manda a reconocer 
mita incorporar uno de aquellos jóvenes, pues el Volcán de Tuxtla, donde había ocurrido una 
como aquél tiene asignado un sueldo perma- erupción. 
nente anuales, más otro tanto al salir de viaje. Mientras todo esto pasaba, la situación de-
permanezca en la ciudad de México disfrutando finitiva de nuestro compatriota seguía siendo 
de la primera asignación, mientras que la com- incierta. Sessé, a quien se había comunicado la 
pensación extra se aplique al elemento de nuevo orden de separación, escribía al Virrey en mayo 
ingreso, que específicamente propone en los si- de 1793 haciendo una larga relación de sus 
guientes términos "Entre éstos [los alumnos] méritos y servicios, insistiendo se le conservara 
el Médico D. Josef Mociño, se ha manifestado el en la empresa pues "en la Expedición no hay 
más sobresaliente, tanto por su notoria instruc- otro individuo de tan buena literatura y cono-
ción literaria, como por las pruebas q. en los cimientos". Y como parecía probable que lo-
últimos ejercicios dio al público de su apro- g r a r a éxito su petición, en comunicación pos-
vechamiento en la Botánica, y se conforma a t e r i o r o f r e c i o c o s l e ^ de su peculio los viajes 
viajar, con los mi l pesos de gratificación q. e M o c i ñ o 1 7 4 . 
gozaría Senseve" Afortunadamente —aunque por un penoso 

El Virrey aprueba la propuesta el 24 de s u c e s ° - f u e m e n e s t f r . r e c u r r i r a e s o s a r b i " 
marzo de 1790 y Mociño - p r ó x i m o a cumplir l n o s * * h u b o m a n e r a * incorporarlo definía-
. o a _ , . . i c » i - vamente a la empresa. Castillo, que desde meses 
los 33 anos— ingresa formalmente a la Expedí- r \ . 

r , . ° . . , 0 , atrás estaba enfermo, fallece el 23 de íuho de ción facultativa y, de inmediato, sale con Sesse , _ n o . O A , , . . . . J 

i - . „ ' .. . „ ., . , 1/93; el 30 de octubre propone el Virrey a Mo-y Castillo en una excursión al Bajío, y continua „ , _ ;' 7 _ . B - , . . . , c i n o P a r a Henar la vacante; y por Real Orden 
con el segundo en 1791 hacia el norte, hasta , t ¿ , , , t n * . 6 de 16 de septiembre de 1794, se digna el Mo-
llegar a Sonora. Pero mientras se encontraba n a r c a . . c o n f e r i r l e d l e o d e B o t | n k o d e h 

en esas andanzas, la consulta sobre el nombra- E x p e d i c i o n d e e s e R e y n 0 f v a c a n t e f a l I e c i . 
miento expedido por Rev.llagigedo llegaba a m i e m o d e D n J u a n d e l C a s t i U o C Q n d m ¡ s m o 

Madrid, y el Monarca la desaprobaba, previ- s u e I d o q u e é s t e g o z a 5 a " 173, 
niendo la total reinstalación de Senseve en la D e a h í en adelante trabaja incansablemente 
recepción completa de sus emolumentos, según __y c o n g r a n p r o v e c h o - en diversas comisiones. 
Real Orden del 22 de marzo de 1791, que se 

1T> ídem. vol. 462. 
m ídem. p. X L 1 X . »" ídem. vol. 527.' 
m Arch. Gral. Nación, Historia vol. 527. ™ ídem. vol. 527. 
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